
IMPORTANT(;: 

Al públlco 

numerosos pedidos que todos 
los días nos llegan de números atrasados de 
nuestras publicaciones, nos place comunicar a 
nuestt·os amables lectores que desde primeros 
de abril existiran depósitos de todas nuestras 
publicaciones en todos los quioscos y libredas 

de Espaila. Es, pues, el momento 
de completar sus colecciones. 
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A LOS CORRESPONSALES 
Con el fin de que puedan contenLar a todos los 
clientes en cuanlo a las demandas de números 
aLraeados y para evitaries momenlaneo desem­
bolso, esta Dirección, de acuerdo con sus dislri­
buidoree, ba decidido establecer depósitoe de 
los números atrasados de lodas nuestrae publi· 
cacionee. Si no ba recibido dicbo depósilo y 
lo desea, pida las colecciones que necesite a 
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LA 
Ar&umento de la peflcula 

I 
En los Estados Umdos, como en todas par 

tes, aunque en ellos en mayor proporción. las 
mujcres que avudan a sus familias para conducir 
la nave del hoP,ar por los marcs del bienestar, 
han formado un gremio muy simpatico que allí 
como aquí y en todas partes se llama "de taqui· 
mecanógrafa!\". 

Es un gremio que, como el de modistillas, se 
desarrolla cada Jía mas. 

Entre las monísimas taquimecas las hay capa­
ces Òe quitar el JUÍCÏO al mas asentado gerente. 
Y no hablcmos de las modistas ... 

Pero (dc toda hay en la Viña del Señor), Rut 
Lawrence, la taquimcca de la ra.z;ón social "Cai­
man y Sloden", era mas fea que un día sin pan 
y mas ridícula que un niño "bien" sin recursos 
ni para un "Sidral". 

Siempre era la primera en llegar a la oficina. 
Era cxccsivamente nerviosa, y rara era la ve:; 
que no se disputaba con el encargado de los as· 
censores de la casa en que se hallaba instalado 
el despacho de "Colman y Sloden ". 

-No cabe usted, señonta. Vaya al otro as· 

censor. 
-Quepo pcrfectamente en este, y no tengo 

tiempo que perdcr. 

i 

i 
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El emplcaJt> cedia casi siempre, porgue la 
horrorosa empleada no era de las que se callan 
Y ~ resignan a esperar una ocasión para des· 
qUJtarse. 

Pcro como poco a poco la fué conociendo tn' • 
e~ personal dc los d1versos de..~pachos del edifi· 
c1o, Rut hubo dc hacer frrnte a muchas l--urlas 
sa!Jrndosc,, cmpt•ro, siemprc con la suya, graci;~ 
a ~u encrgta, muy analoga a la de un varón. 

Una mañana, el meritaria. que acababa dc 
qu1tar el polvo a los muebles de la oficina cuan· 
do Rut cntró, fijóse en su atavío y lc dijo: 

D1ga... ¿ Cwíndo nos va a dar el aleg~ón dc 
prc.ccntarse aquí con otro traje? Hacc un mes 
qtJc no sc quitn esc que lleva pucsto. 

Rut cnvolvió al empleadil!o en una de sus 
miradas dc rcprochc, y contestóle: 

- Mc pareccii muy atre,·ido, hiJO núo. 
A poco llcgnron a su pucsto otras dos taquJ­

mccas r el cmplcado encargado de Ja contab1 
hdad. 
Lucg~ llegó David Colman. el mas jo~cn dc 

los SOCJOS dc la casa, que pcrmanecía soltero a 
pesar dc su dcrídida afición al bello se:~Co, 0 tal 
vcz a cau¡:a de ella. 

EntcraJo Je la presencia de Colman en su 
dcspacho parti,~ular, el empleada le telcfoneó 
q~c su sccn•tana hahía avisado que estaba in· 
dis~ue.sta Y qu" no podria acudir aquel dia a la 
ofictna. 

-Mandcmc una cualquiera de las otras taquí· 
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grafas--dtjo Colman, que necesitaba dictar algu· 
nas cartas. 

El empleada, dirigiPndose a las tres señoritas 
que ocupaban ya su sitio, les transmitió el deseo 
del gerente. 

-El scñor C'olman neccsita que una de uste· 
des vaya a su dcspacho. 

Al oir cso, Rut, con precipitación, cogió un 
hipiz y su cuaderno. y antiC'ipandose a sm com· 
pañeras indicó que iba a cumplir la orden al 
momcnto. 

Una de las orras dos muchachas, que también 
se había lcvantado ya para hacer lo mismo que 
Rut, disgustósc \ltl tan to, y comentó con la otra: 

-¡ Pobrccilla! Esta laca perdida por Colman, 
y él ni siquiera sc ha daclo cuenta de que ella 
cxiste. 

Rut no hací;~ caso de la mvrmuración, y por 
cllo jam¡ts sc había disputada con sus compañe· 
ras, no mctiéndose en nada dc elias y no dando 
pte a que, al mcnos en su presencia, se meticran 
consigo. 

El corazón dc la fca, que era, al parecer, tan 
ncrvioso como su dueiia, latía dcsacompasada 
mcntc a medida que ella sc accrcaba a Colman 

-Buenos días, scñor Colman-saludó con la 
voz; mas dulcc que pudo ballar. 

-Buenos días rcsp<mdió Colman, sin intc· 
rrumpir la lectura de unos documentes. 

Rut sentósc a pocos pasos del gerente, lapiz 
en ristre, espcrando el dictada. 

5 
-Haga el favor dc tomar nota... Sres. Ste· 

vet1SOn, ]aumandrw y Gabarró, Conseroas Ali· 
menticias, N.ueva Yor~ ... Muy señores nuestros ... 
CQ,l referenda a la entrevista que tu.vimos el 
honor de celebrar con su. señor Martínez, y a los 
datos remitidos por el señor Climent, aceptamos 
el "stoc~" que nos oft·ecen ... 

Colman se detuvo. Acababa dc levantar la vis­
ta de los documcntos que estaba consultando, y 
posandola en los ha_ios de Rut babía visto unos 
::apatos muy opucstos a la moda: luego había ido 
suhiendo. y dc las piernas, dc pobre modelada, 
cnfundadas en bandas y sobre éstas unas mc· 
dias ncgras, tal vcz, sino para engordarlas, para 
prcserva~~as del frío, pasó al cuerpo, y de éstc, 
en rclacton con el resto, al rostro. En Ucgando 
aquí, los ojos dc Colman se cerraron y volvic· 
ron a abrirsc varias veces, para cerciorarsc dc 
que, en rcalidad, estaba dclante de una mujer 
qne no merccía tal nombre. porque le habían 
daJo todo, cua.ndo pequcñita, pera se hahían ol 
vidado dc algo indispensable, por poco que fue· 
sc· aspecto dc Eva. 

Rttt, ajena a la pésima impresión que c.~taba 
causando en Colman, sc aplicaba, con una ra· 
ridez; sorprendente, en su trabajo. deseando que 
~ste dttrasc el mayor rato posiblc, para estar 
Junto a su adorado tormento. 

Pero Colman, tan pronto hubo terminada la 
redacción de la carta, renunció a seguir dictando 

-Nada mas, señorita. 
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-¿Nada mas? ... Bien, señor Colman ... En se· 

guida lc traigo la carta escrita a maquina. 
-No se apresure ... No corre mucha prisa .. . 
-Pero podria usted necesitarme otra ve:... ~ .. . 
Ante tal espcranza de Rut, Colman, apenas 

ésta hubo salido dc su despacho, lo cual hizo 
con lentitud desespcrantc y no quitandole ojo 
basta que la puerta, empujada consigo, no le per· 
mitió verle mas, se comunicó por teléfono con 
el cmpleado principal. 

-¡Que no sc le ocurra a usted vol ver a man· 
darme esa muchacha! 

El empleada no echaría en saco roto la ob· 
scrvación, nada agradahle, y al colgar el recep· 
tor miró a Rut, que trabajaba activamente en 
copiar a maquina la carta de Colman. 

-Como fea, pobre chica, no tiene nada que 
envidiar a nadic. ¡ Lístima! Como trab:~.jadora, 
vale mas ella sola que todas las otras juntas. 

Las otras dos taquimecas, ante la afición con 
que Rut tecleaba en la maquina, mirabanse a 
hurtadillas y reíanse dc sus necias pretensioncs 
de llegar a llamar la atención de Colman. 

Jaime Slodcn, el socio principal de la casa, 
había llcgado tamhién, y después de saludar a 
Colman encerróse en su despacho particular, para 
ponerse al trabajo en ~guida. 

Sloden era casado. pero como no creía que el 
matrimonio fucra la tumha del amor, se espabi· 
laba como podía, no dcjando para mañana lo que 
podía hacer el día antes. 

. 
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El empleado sabía desde hacía un buen mo· 

ment~ que Slodcn estaba en la oficina, pues no 
le deJaba en paz con sus llamadas telefónicas. 

-¿No h~ llegado .todavía la señorita Bayne? 
- preguntabale el director cada minuto. 
-~o, señor Sloden: no ha llegado aún. 

. La t~ter.fecta apa:eció poco después en la oti­
ema. \ cst1da a la ultima moda, con prendas de 
huc": g\l~o y no escaso valor, Bayne tenia mas 
apancncta, de millonaria que de modesta emplea· 
da. Ademas de eso, era bonita; y su cuerpo, agil 
Y perfumada, era un arma poderosísima en sus 
manos ... 

Al v~la, las dos taquimccas que se burlaban de 
Rut diJcronlc a la clcgantc: 

.. -¡ ~Ó1mo se conocc que tcnemos influencias, 
hiJa mJa. Hace mcdta hora que Sloden esta pre· 
guntando por ustcd. 

Indifcrcntc, scntada en una mesa con sans-fa· 
çon, ofrecicndo al emplcado la agradable visión 
dc unas picrnas muy requetemonas, acariciadas 
por sedosa cm•oltura, Bayne contestó: 

Dé-jcnlo que pregunte. 
- Vaya ustcd en seguida a verle- dijo e1 em­

plcado, lamcntando tener que separaria de aU' d . I, 
cuan o prcc~s.'Ullcntc Baync había subido mas la 
falda, mostrandole casi, casi las ligas ... 

.La coquetucla qtutósc, sm darse prisa, eJ am· 
~!Jo somb~ero, ~rr~glóse un Jèoco el pelo a la gar· 
\cmne, Y c1mhreandose como Junco balanceado por 

I 
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el viento didgióse al cncuentro del impaciente 

director. d d 
Sloden se pascaba con los nervios esata os 

por su despacho. . . , 
Bayne, que se 6.jó en ello, fíngto no ha~lo ad· 

vertido Y bostezando, dió los buenos día.s. 
-¡Buenos días! _ contestó Sloden-. Per~, 

·le parece a usted que cstas son horas de verur 
~ la oficina? ¿Se ha crcído usted que empe4alllOS 
el trabajo a la hora de ir a corner? ¡Esto no pue· 
Je contmuar así! ¡No puede continuar! ¿Lo oyc 

u~& b f 
Bayne no se inmutó. Se cons~a a tan ,res· 

ca como cuando entró. Acercandose ~as a 
Sloden, le prendió una fl~r blanca en el OJal, Y 
aproximandole los labios a los suyos, le propuso 
la reconciliación. . 

Sloden no queda darse por venctdo tan pron· 
to, pero los labios de la c?q~eta er~n ~an. ,me· 
!osos que cualquicra se restStta a la tnVltaoon ... 

T;as un beso vino otro, y lucgo otro, y eator· 
ce mil mas. y no tan sólo eso, sino que ~ayne, 
traviesa Y juguctona, sabía que Sloden tema cos· 
quillas detras de las orejas, Y se las buseaba .pa· 
ra verle encogerse Y ponérsele la piel. de gallina. 

- · Merceditas, por Dios, estite qUieta! - ex· 
clam6 Sloden, poniéndose serio, porque las ~­
quillas le irritaban, prcc1samente por el motivo 
de que lo desarmaban completamente. . 

Caiman que necesitaba hablar con su SOClO, 
. , I , erta del despacho de éste, Y ¡tableau! empuJO a pu 
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lc sorprcndió dandosc el piquito con Merceditas. 
La escena no era recomendable a nadie que go· 
zara de buena salud, y sugestionado por ella, Col· 
man sc detuvo a contemplaria unos mementos, 
sin que la pareja tuviera la menor sospecha de su 
presencia junta a sí. Pcro considerando que de 
un memento a otro iha a ser descubierto, mar· 
cllósc, y tosiendo ligeramente detcis dc la puer· 
ta, anunciando su aparición, dió tiempo a los 
palomes a scpararsc, scntandosc Mcrccditas en 
la silla dc las sccrctarias, lapiz en ristre y cua· 
derno sobre sus rodillas. 

Slodcn, insaciable fumador, cncendió otro pu· 
ro, y sentado en su silla giratoria, sc dispuso a 
dictar, para que su sooo le encontrase trabajan· 
do y no pudiera sospcchar absolutamente nada. 

Colman entró, pues, cuando todo respiraba 
ingcnuidad, y mostrandolc unos papeles a Slo· 
den, íi.jóse en que sus lahios tenían un doble 
perfil - consccucncia dc la pintura dc Mcrce· 
Jitas, que qucdó donde fueron depositados sus 
besos , y, úngicndo ignorar la causa, inquirió: 

- ·¿Qué le ha pasado a usted, hombre? 
Mcrccditas, que sc dió cuenta en seguida Je 

lo que ocurría, hizo unos signos a Sloden para 
que sc quitase el cannín, pero el sorprcndido 
conquistador, no dando pie con bola, seguía fu· 
mando }' prcguntandosc el motivo de la e."l::tra· 
ñeza de su socio. Y había que verle masear el 
puro ... 

Mcrceditas sonrcía maliciosamente, y como 
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Colman contemplaba a sus anchas el bello pano· 
rama de unas piernas artísticas y tentadoras, cuya 
base eran dos piececitos encantadores, de esos 
que dan unos pasitos que invitan al seguuníen· 
to... ella aprove.: ha ba la ocasión de ganarle, con 
buenas formas, para su causa, no bajímdose la 

. . . le sorprendió dandose el pi quito co11 Mer· 
ceditas. 

falda, sino suhiéndoscla un poquito mas, con el 
mayor disimulo, como huena estratega en lides 
amorosas ... 

Y ocurnó que Colman, creyéndose en la an· 
tesala del paraíso, sc dijo que debía empujar la 
puerta para penetrar en el propio edén; y así 

ll 
lo hi4o, confiando en que la empleadita enlo· 
qucccd?ra se mostraria conforme a sus deseos. 

- Hagame el favor de leer estos documen· 
tos -:- dijo a_ su socio - y, entretanto, ¿tiene us· 
tcd mconvemente en que yo le dicte unas cartas 

a la señorita Bayne? Mi secretaria esta indis· 
puesta. 

- Puede usted utilizarla cuanto le con venga 
-respondió Slodcn. 

- Muc_has gracias... ¿Quiere usted hacer el 
favor, scnonta Bayne, de ir a mi despacho? 

-Con mucho gusto, señor Colman - dijo la 
coqueta, descontando la sesión de "tocoo-rafía" a 
que la sometcría el gcrente soltero. b 

Colman inició la partida hacia su despacho, 
pero ant~, en tono burlón, soplóle al oído a 
Slodcn: 

-Mañana le lracré a usted w1 babero, para 
que se limpie ... el chocolate ... 

-¿Qué supone usted, Colman? 
-Nada, homhrc, nada ... Hasta luego ... 

li 

En su despacho, Colman sc preparó para dic· 
tar una scne interminable dc cartas. Le interc 
saba que Merccd1tas tuviera ticmpo de fijarsc 
en lo mucho que él se fiJaba en ella. Unos cuan 
tos besos mientras se trabaja y en los ratos dc 
~cscanso, son un estímulo para seguir traba· 
Jando ... 



·~ Como en el despacho de Sloden, Merceditas, 
la muy pícara, abusaba de la tentación de sus 
pedestales para compensar la poca babilidad que 
tenia en taquigrafia ... 

Colman, dandose cuenta inmediatamente de 
la lentitud de la empleada, y viendo en las mi• 
radas de ella que su especialidad no era esa, 
resolvió cmpe¡;ar el ataque, anhelosa de no per· 
dcr el tiempo en una forma u otra ... 

-Parece que la taquigrafia no es el fuerte 
de ustcd, señorita Bayne, ¿verdad? 

-En efecto, señor Colman... Es mas bien mi 

lado !laco. 
- Ya ... ya lo veo... Como no había tenido oca-

sión de llamarla ... 
-Claro ... Como una es tan poca cosa ... y las 

compañcras son mas listas ... 
-No, no ... Pué casualidad ... Y estoy conven· 

cido dc que valc ustcd mucho .. . 
-¿De vcras ... ? 
- Tiene ustccl u nos clientes perfectes ... 
-Muchas gracias... Yo tampoco había tenido 

ocasión de tratar a usted, y veo que es usted 
muy amable. 

-La amable es usted, señorita ... 
-No, usted, señor Colman. 
- Bucno, los dos. Eso hara que scamos bue· 

nos amigos. 
-Scrit para mí un gran placer. 
- Y para mí, porquc me gustan mucho las 

cmpleadas cariñosas y de pies tan delicades co· 

rno los suyos. 
deformada o 
dueña. 

;Oh! No puedo sufrir un ¡;apato 
que acuse poco cuidada de su 

-En una palabra, si no he oído mal: le gus­
to,¿ no es eso? 

-Señorita ... 
-Me srento muy orgullosa de ello señor 

Colman .. y se lo agradezco mucho... ' 
-¿Vendrcí usted sicmpre que la llame ... para 

drctarlc cartas? 
Cuando ustcd guste. 

Colman cantaba victoria. Mcrceditas era un 
encanto. No aclelantaría mucho trabajo con l'lla ... 
pero era tan simpattca... tan comprensiva .. 
E~ tan interesantc memento llamaron cor. ios 

nudtllos a la puerta del despacho. 
. ':delante - dijo Colman, adoptando una 

postcron normal. 
Abrióse clícha pucrta y aparcció, sonriente, 

tltchosa de volvcr a entrar en el gabinete de 
Col~an~ Rut, la fea entre las feas. Traía escrita 
a maquma la carta que le dictara, un poco ar.­
~es, el gcrcnte, y deseaba ardientemente que, 
ahora, lc dtctase otras mas. Pero al ver a Me.r­
cedttas tomando apuntes, la ilusa sufrió una ho­
rrrblc decepción, no dando de espaldas contra 
el sud o. porque s us nervi os la sostuvieror.. en 
p1e. 

Dcposttada la carta encima de la mesa de Col­
man, Rut retiróse, retrocediendo, fijas sus mi· 
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radas en Merceditas y en el gerente, sintiendo 
celos de ella y munéndose de amor por él. 

Merceditas le drrig1ó alguna que otra mirada 
de burla, y Rut, que aunque era fea no se con· 
sideraba indigna de ser amada, por lo mucho 
que ella ansiaba querer, la midió de pies a ca· 
be::a, detcniéndosc en los pies y en las panto· 
rrillas, porquc cicrtamcnte, tenían alga que 
atraía ... 

-¡Que descaro! - se dijo, ccrrando tras sí 
la pucrta, rnuy enojada. 

Colman reanudó la... convcrsación con Mer· 
ceditas; y en tanta, Rut, al volver a su ma· 
quina, era ohjeto dc nuevas chanzas de sus 
compañeras. 

-¡Qué cara, Rut! ¿Hay moros en la costa? 
-¡Hay lo que hay, y hagan el favor dc de· 

jarme en pa.z.! 
- ¡ Valgame Di os, hija! Ni que la hubieran 

despedida. 
Slodcn había rccibido en aquellos mementos 

un telegrama dc un cliente de Washington, y 
desaparecJdo al punto el mal humor que Colman 
le produjcra "qUtt:\Oclolc" a Mcrceditas, reunió· 
se con él, que tamb1én fingió estar ocupadísimo 
dtctando cartas ... 

- Tcnc.lré que vaiver a Washington esta no-
che - d1jo, mostrando el telegrama. 

-Bien, b1en ... A ver si cerramos de una vez 
cste negocio. 

-Así lo espero. 

15 

-Voy a prepararia todo para dejar listo mi 
trahajo atrasado, a fin de marcharme tranquilo, 
por si he dc estar ausente unos días. 

Haga usted lo que mas com·enga, Sloden. 
-Claro. .. Se ra preciso ou e usted me a com· 

pañc, scñorita Baync. · 
Colman hi~o un gesto dc desagrado. ¡El, que 

cclchral'a la partida dc su sacio, confiando en 
aprovcchar su ausencia para... dictar cartas a 
la taquí~rafa modelo! 

Mercedita~. rn cambio. veía e0nfu·madas las 
cspcran::as uuc sc hahía forjada al oir anunciar 
st• víaic a Slodcn, y cstaba encantada. 

-Lc acompañaré, scñor. 
Colman lc indicó con la mirada que lc agra 

dcccría sc quedara con él, para trabaiar mucho 
juntos... pcro Mcrccditas sabia que Sloclen era 
generosa y cstaha muy dc acuerdo con el ref ran 
dc que valc mas loco conocido que sabio por 
conoccr ... 

Dc modo que Colman oucdaha wmpucsto y 
sin novia ... 

Slodcn, ocultando su satisfacción, ordrnó: 
- Va.va tJstcd a poncr a maquina las car-tas 

que ,le haya dictado el scñor Colman, v lucgo 
prcparcsc para salir conmigo esta noche. Si tienc 
usted algÚn trahajo cncomcndado y no le sea 
po~ihle haccrlo, traspasclo a cualquiera de las 
otr:t~ cmpkadas. 

Pcro a Colman no sc la pcgaha su sacio, por· 
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que ya lc había visto dando "trabajo" a Mer 
ccditas, sin que elles lo sospccharan ... 

La coqueta salió dcl despacho de Colman y 
rcqresó al rn que cstaban todos los empleades. 

Indolentemcnte, scntóse, otra vez, sobre una 
mesa, )' miranda una a una a las compañcras, 
les di.io, rctoci.ndose el peinado: 

-No es por daries envidia, pero han de sa· 
bcr ustedcs ... 

Las tres scñoritas eran todo oídos. 
- ... que me voy a dar otro paseíto a Was· 

hington. 
Bruscamcntc, en un impulso de su corazón 

enamora do y tcmeroso, Rut preguntó: 
-¿Con el scñor Colman? 
Sus compañcras sc echaron a rcir, compren· 

dicndo el motivo de la alarma; y repuso Mer· 
ceditas: 

-No, Rosa Mística: con el señor Sloden. 
El pccho dc la fca aligcróse de un gran peso, 

y como lo demas no lc interesaba saber, la cm· 
picada modelo prosiguió su trabajo. 

Las otras dos taquimecas envidiaban la suertc 
de la coqueta, y si bien, entre elias, la criticaban, 
íntimamentc cstaban persuadidas de que de ser 
elias las elegidas no cabrían dc satisfacción en 
su molde... porque en este mundo hay mas pe­
cadoras hipócritas que honestas de verdad ... 

-EI señor Sloden la mira a usted con muy 
buenos ojos - comentó una de las empleadas, 
comparandose a Merceditas y reconociendo, m~l 

.... J¿. 
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de su grado, que la coqueta la aventajaba en 
"cosas" agradables ... y en aplomo. 

-¡ Suerte que tiene una, hijita! 
.-Y... via jan ustedes en el mismo comparti­

mtento ... ¿verdad? - preguntó la ctra. 
-N aturalmente. 

-¿En... en coche... cama? 
-¡Pues claro! Supongo que a ustedes tam· 

poco les gustaria dormir en el suelo o sobre la 
cubicrta del vagón, pongo por caso. 

-Desde luego... Desde luego ... 
-Viaj~os ~ómod~ente, para, al llegar, po· 

der trabaJar sm senl:l.r la fatiga del viaje en 
otras condiciones. 

- Ya ... ya ... 
Aquí ces6 la platica general, pues el emplea­

da, a pesar suyo, Uamó al orden a Me.rceditas 
y ~sta tuvo que ir a sentarse frente a su ma• 
quma, para trabajar y dejar trabajar a las otras. 

Tampoco escribiendo a maquina era un lince 
la coqueta, y cuando senó la hora de abando­
nar la oficina para la comida, llavaba escritas 
dos o tres cartas a lo sumo. 

Rut no se ausentaba del despacho a la hora 
de corner. CQmía allí mismo. Y también tenían 
que ver en e.Uo las otras taquígrafas. 

-Por .~o gastar, no gasta ni en come.r. ¡ Vaya 
con la ntna! 

~se mte.rés que a todo memento de.mostraban 
haCJa Rut sus compañe.ras de oficina no podia 
ser una prueba mas patente de la ~vídia que 
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!e tenían, no por su bclleza, precisamente, po· 
bre chica, sino porque en el trabajo no tenia 
rival, ni allí ni en ninguna otra parte, pues el 
hípiz y la maquina volaban cuando ella los ma· 
nejaba. 

Merceditas, el antípoda de Rut, era la últi· 
ma en marcharse de la oficina, no porque hu­
biera s1do la última en llegar, sino porque Slc­
den tenía que decirle cuatro cositas en su des­
pacho. 

Mientras Rut descascaraba un buevo duro, 
para comérsclo con algunes fiambres en, para 
ella, suculenta sandwich. sin ocuparse de nada 
de lo que la rodeaba, como si estuviera sola con 
su escaso alimento y sus "nutritives" pensamien­
tos, de los que era héroe Colman, la coqueta 
prometia de nuevo a Sloden que no dejaría de 
acompañarlc a Washington. 

- Ya sabes que yo voy contigo hasta a la 
China, querido jefe. 

-No te quejaras, cuando recibas la recom-
pensa que te preparo ... 

-¿Qué sera, esta vez? 
- Un par de guantes. 
-¡ Chistoso! Supongo que no se te habci ol· 

vidado que me gustaria una de esas pulseras con 
brillantitos ... 

- Ya hablaremos .. 
-No creo que me vayas a negar este obse· 

qwo. ¡Con lo ilusionada que estoy yo con el 
brazalete a que me reñero! 

I 

I 

I 
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Veremos, veremos ... 
Dí que sí, picaronzuelo; dí que sí. ¿Verdad 

que sí? 
Para convencerlc, Merceditas recurrió a las 

cosquillas detcis dc las orejas; y nuestro hueno 
dc Slodcn sc cncogió como un cuco. 

1 Pero. Mcrceditas, por Dios! ¿Te habr.ís 
creído que SO}' un gato o un conejo? 

Una !'cñora acahaba de personarse en las ofi­
cmas "Caiman y S Ioden". No era ni joven ni 
VICJa . Atravesaba esa edad crítica para las ca· 
sadas, en que, mis o menos perdidos los en 
can~0s superttcJales, se convierten poco a poco, 
scgun los casos, en suegras, para lle~ar a la 
fatal consccucncia de matar las últimas esperan· 
zas dc <~mor en el compañcro, que, no querién· 
dolas ya, las tolera a la fuerza, como esclavo dc 
sus celos. 

Sc hahr;í. comprcndido que al hablar así nos 
hemos refcrido a una esposa. En efecto: era la 
dc Slodcn la que acababa de llegar. Ni joven ni 
vu~ja, m guap<1, ni fea: una mujer insignifican• 
te ... }' con genio para tres, sin induir a su ma· 
ri do. 

La telefonista de la casa, apenas VlÓ a la 
dama, saludóla respctuosamente - le conocía el 
gcnio y lc dijo, abriéndole la puerta de los 
Jespachos interiores: 
-Bueno~ días, señora de Sloden. Su marido 

està en su despacho. 
La aludida entró, y al empujar la puerta del 
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gabinete de trabajo de su esposo, vió 1. M.-rce­
ditas muy pegadita a él, sin besarse. como si 
cstuvieran contemplando juntos una curiosidad. 

Ni que decir ticne que los dos culpables se 
separaran presto para que la esposa no sospe· 
chara nada... si no lo había sospechado ya. 

Reaccionando en un gran esfuerzo de volun· 
tad, pues quedara como petrificada, Sloden pudo 
acercarse y decirle, abriéndole los bra.zos: 

-¡Caramba! ¡Qué casual! Precisamente aho· 
ra estaba pensando en ti. 

Merceditas, que no se había "asustado", es­
peraba "órdenes", lipiz en ristre y cuaderno 
con las paginas en blanco ... 

Para disimular, Sloden, en tono serio, dijo a 
su secretaria: 

-Por hoy basta con eso, señorita Bayne. Pro­
cure usted escribir, tan pronto regrese de co· 
mer, esas cartas. 

Merceditas asintió y marcl1óse, seguida con 
la mirada por la esposa, a la que ella, obser­
vada el minuciosa examen a que la estaba so­
mctiendo en silencio, correspondió con alguna 
mirada inquisitiva. 

Irritada, pues estaba convencida de que una 
secretaria guapa no puede convenir en modo 
alguno a un director amable y rico, la esposa 
desató sus celos. 

-La posición en que te encontré con esa mu­
jercita al entrar yo aquí, no me parece muy 
correcta. Te vi sonreir y ella te sonreía. Es-
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toy segura de que en lugar de mirar papeles, 
os estabais contemplando como dos estúpides. 

-Por Dios, Eduvigis, ¿cuindo sabris tra­
tarme como creo merecerlo? ¿Por qué descon­
fías tanto de mí? 

-Es inútil que pretendas bacerme callar. Ya 
c;abes que no doy crédito a tus embustes. Esa 
mujer es peligrosa. No hay mas que mirarle la~ 
medias y el peinado. Una empleadilla no puede 
permitirse el lujo de sedas y las extravagancias 
de la última moda, si no es con intención inte­
resada. 

-Te suplico que consideres que ... 
-¡Nada de consideraciones! ¡Ah! La flor de 

todos los días. Sí, como si lo viera. Ella debe 
ser la que te la pone en el ojal todas las ma­
ñanas. 

-¡Oh! ¡Oh! Esto pasa de castaño oscuro, 
Eduvigis. 

-¡Es mi última palabra ... o bablaré de otro 
modo! 

-Esta bien. Sé que, llevada de tus incom­
prensibles celos, darias un escindalo, o que toda 
tu familia tendría que ver en el asunto. Voy a 
complaccrte, para ver si de esta vez para siem· 
prc te curas de esa clarividencia absurda. 

Eduvigis no cedió, firme en sus trece, y Slo· 
den mandó llamar, por teléfono, a Merceditas, 
que acudió sin tardanza. 

-Señorita - empezó Sloden, mirimdola fija­
mente unas veces, para suplicarle prudencia, y 
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otras veces con la vista fija en el suelo, al ~ 
rarle su mujer-; siento mucho tener que deo.r­
selo, pero, por ra;ones especiales, me v~ ~n la 
precisión de manifestarle que debo prescmdtr de 
sus scrvicios. Supongo que usted se har.í. cargo ... 

-No siga, señor Sloden. No me ~rprende 
esto. No es la primera vez. que ~Y vtct:ma de 
los celos de una esposa ya entradtta e~ anos. 

Eduvigis la devoraba con los OJOS. ~mo 
contestar, no !e contestó nada. Difícil !e hubtera 
sido haccrlo. No podía de ninguna manera de­
cirle a su rival que la echaba para que no le 
quitase al marido. 

-Adi6s señor Sloden. Lc agradez.co todo lo 
que ha h~o usted por mí y sé que usted no 
tiene la culpa de lo que pasa. . 

Una mirada dc Sloden indicó a Mercedttas 
que ellos no sc despedían, y sin imr_ortarle mu­
cho perder el empleo, la coqueta salto del despa­
cho mirando de modo provocativa a la celosa 
mujer. . 

De nuevo solos, los esposos contmuaron la 
escena de celos y cnojo. 

_ Ya estar.í.s contenta. Me has puesto en n­
dículo delante de esa señorita. 

-Un buen esposo no es nunca ridí~lo. Lo 
que aquí ha pasado es que tt' eres un mcauto 
y yo he sabido defenderme. . 

-Te agradccería que en mts asuntos comer­
ciales no intervinieras, para cvitarnos esas ton­
terías que anidan en tu magín. 
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-Eso es. Oféndeme encima. Pues mira: te 

prometo que te tendré la vista encima, para que 
no sc repita jamas la escena de boy. 

-Supongo que no pretenderas que nos enfa­
<.lcmos dc vcras. Hasta aquí he sabido compla­
ccrtc, y empeñarte en ir mas adelante paréceme 
muy contraproducente. 

- ¿Dc modo que ... ? 
- Es una observación... nada mas que una 

obscrvación. 

-Esta bien. Muy bien. Me instalaré aquí, 
contigo. 

¿Eh? ¿Qué dtces? ¿Qué nueva ocurrencia 
es esa? Te quedar.í.s en casa, y en paz.. 

Y a lo vcremos. 
;Eduvigis! 
¿Qué pasa? 

Colman sc anunció detras de la p uerta. 
Los esposos interrumpieron su disputa, apa­

rccienclo antc el socio con la sonrisa en los la­
bios y abra;:aditos. 

Buenos días, señora. ¿Cómo esta usted? 
- Bicn, gracias, señor Colman; ¿y usted? 

Trabajando. Pero, ahora, a corner. Supon­
go que usted ha vcnido a recoger a su marido, 
¿no es cicrto? 

-Sí, vmo a recogerme. Quiere que coma­
mos en el restaurantc. Se ha encaprichado por 
corner "scsos ", y yo aprovecharé la ocasión para 
corner "riñones". 
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-Vaya, vaya ... Ustedes cada día mas ena· 

mora dos. 
-Sí... wando uno se quiere bien ... 
Sloden, que mascaba oerviosamente el puro 

número doce, interrumpió a su espo...c:a. y dijo 
a Colman, sin dar importancia a la pérd:ida: 

-He tenido que despacbar a la señorita 
Bayoe. 

-¿A la mejor "taqu1mecanógrafa" que te· 
níamos? ¿Qué ocurrió, pues? 

-¡Tuvo la audacia de faltar al respeto a 
mi esposa! 

-¡Oh, eso es grave! Ha hecho usted muy 
bien. 

Colman comprendía. Instintivamente miró los 
labios dé Sloden, para ver si los llevaba aún con 
el doble perfil de antes, por efecto de nuevos 
besos. Slodcn se fijó en el examen, sin recelo, 
pues como ya sabia que la pintura acusaba sin 
piedad, había tenido buen cuidada de evitaria ... 

Pera alga encontró Caiman a faltar en Slo· 
den. ¡Ah! La flor blanca. ¿Dónde estaba? La 
vió en el suelo, un tanto destrozada, y adivi· 
nando la causa dc su caída forzada, tuvo la ocu· 
rrencia de mortüicar a su socio, recogiéndola y 
devolviéndosela con aire dç inocencia. 

-Aquí tiene usted su flor. 
Inmediatamente, Eduvigis, comida de celos, 

volvió a quitarlc a Sloden dicba flor, y otra vez 
cayó al suelo. 

Colman continuó mortificando a Slodeo: 

¡ 

~ 

-¿A quién se 1levari. usted a Washington 
para que le sirva de secretaria? 
-¿~e ha. de llev:u- ~na empleada consigo? 
- S1, muJer; es md1Spensable que tenga a mi 

lado a alguicn que me ayude. 
-¿ Y era esa mal educada la que tenía que 

acompañarte? 
.,La misma. Como empleada sabia su obh· 

gaoon, como ya se lo has oído decir a Colman. 
- TrabaJndora lo era, ¡ya lo creo! 
-¿Te marcharas solo, puesto que la has des 

pedido? 
-Es casi seguro, porque no creo que haya 

ot ra tan apta ... 
- No sc preocupe, Sloden - intervino Col· 

man. - Yo lo arreglaré todo. 
-¿Usted? 
- Conozco a la persona que usted necesita. 

Le ascguro que quedara usted contentísimo de 
'>U trabajo. 

Slodcn cludaba de la solución de su socio . ' . d • } 
cs~e, pom~n o manos a la obra en seguida, lla· 
mo al telefono a Rut, que interrumpió su co­
mlda p:ra. acudir prcsurosa al aparato: 

-Senonta Lawrence, la necesito a usted en 
el dcspacho del señor Sloden. 

-¿A mí, señor Colman? - repuso ella. 
atolondrada. - Voy alia al momento. 
~lgad~ el auricular, Colman, ooultando una 

sonnsa, d!JO a su socio, volviendo a recoger la 
flor: 
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-La dejó ustecl caer otra vez. 
- Gracias... Es usted muy amable ... 
Sloden iba a colocarse la flor en el ojal, para 

no dar a cntender a Colman - que de sobra 
la entendía - la verdad; pera Eduvigis, que 
no dormía, se lo impiclió, arrebatandoscla nue· 
vamente, y para evitar que el sacio de ~ man­
do siguiera recogiéndola, se la guardo, para 
pisotearla en la calle, al salir. 

III 

Rut, con el lapi.t y el cuadcrno en mano, pre 
sentósc en el despacho de Sloden, mas contenta 
que si lc hubicsen anunciada un aumento dc 
sueldo. 

Al ver a los dos gercntes y a la esposa de uno 
de ellos, se clctuvo junto a la puerta, saludó con 
distinción, y esperó órclencs. 

Caiman hizo la presentación. 
-La señorita Lawrencc es una empleada 

modelo. Difícilmente podria encontrarse una se· 
cretaria mejor para que lo acompañe a usted a 
Washington-dijo a Sloden. 

Rut recha.taha con sonrisas y gestos de pro· 
testa, muy en consonancia con su modestia y 
su nerviosismo, los elogios, y sólo una som· 
hra atrevcsó su mcnte: el temor de que su ama 
do la enviase con Sloden a Washington para él 
quedarsc con Merccditas. ¡ Pero no! Merceditas 
había sido despedida. No sc lo había dicho 
ésta de palabra, pera sí con el ademan y algu· 

¡ 
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na frasecita insolente contra la esposa de Sloden. 

Dcsaparccido toclo temor, Rut estaba agrade· 
cida a Caiman por haberla recomendado de tan 
hnllantc modo al director, y dispuesta a por 
larse lo mejor posible, trabajando de día y de 

Rut rechazaba con sonristl$ y gestos de pro· 
testa sus dog1os ... 

nochc, si fucra necesario, para mostrarse digna 
dr la ICc.c.ncndación. 

Sloden cstaba hccho una brasa por dentro, 
y maldccJa la ocurrencia de su sacio mandan· 
dolc tan horrible muJer como compañera de 
viaje. 

Por el contrario, Eduvi¡¡-is mostrabase en 



28 
cantada de la elección dc Colman, pues la feal­
dad de Rut la ponía a cubierto de "atacar" y 
de ser "atacada". 

Al quedar un momento solos los dos socios, 
Sloden no disimulaba su disgusto, por no ofre­
cerle ningún atractiva el viaje a Washington 
sin Merceditas y se horrorizaba sólo a la idea de 
tener que viajar con Rut. 

Colman, que go~base con las calamidades 
que le ocurdan a su socio, lc diJO, contenién­
dose la risa : 

-Vaya, hombre; lo saqué a ustcd del apu-
ro. Siempre que yo pueda servirle en algo... ya 
sabe que no tiene mas que decínnelo. Pero ¿ha 
vuelto usted a pcrdcr la flor? 

-¡Déjcme en paz! 
-No se ponga así. Alégrese de salir de viaje 

con la señorita Lawrence. Es fcílla, pero hay la 
ventaja de que su esposa no podd't sentir celos 
de ella. 

-Hombrc, es ustcd muy graciosa. Ya me 
gustaria a nú verle en mi puesto. 

- No sea usted tan exigente. Le aseguro que 
la señorita Lawrencc seci la secretaria ideal para 
usted, amigo Sloden. 

Rut iba a entrar casualmcnte en la salita de 
espera que separaba los dcspachos de Sloden y 
Colman, y al oír pronunciar su nombre por este 
último, se detuvo a escuchar. ]amis lo hiciera, 
pues hasta sus oídos, muy abiertos a la esperan­
za, llegaran estas palabras: 

1[ 

¡ 
f 
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. - ¡Que aproveche! No besaria yo a una mu· 
JCr así ni por mil dólares. 

La fea , recibió como una puñalada en mitad 
del corazon. Todas sus ilusiones se derrumba· 
ban. Y lentament.e, llorando su alma, desapare­
ci~ de .la sala, sm ser vista, mientras Colman 
retase sm tasa de la cara que le ponía Sloden ... 

. .. ~~~· ci .. ~;j;·~ ·w~i~~~~ ·~~~iod~;~~· 
ble, Sloden hubo de res1gnarse a partir con Rut. 

Llegados a la gran ciudad, se hospedaron en 
uno dc los mejores hoteles, donde la fea era ob­
JCto de ~a curiosidad cic la gente como cosa rara. 
No habta para menos, pues Rut tenía toda la 
aparicncia ridícula - y pcrdónesenos Ja crude­
za - dc algunos de esos ingleses que nos hacen 
e.l honor d~ visi~nos como si fueran a explorar 
t1r.11 as robmsonmnas. 

Leyendo un periódico, la buena muchacha se 
dctu~o .en una sección femenina, y se impuso de 
lo s1gutcntc: 

PARA SER FEUZ 
Por Fayatrice Beefax 

Pregunta: 
&timada señorita Beefax: 

Los hombres me importunan 
teos. ¿§¿ué debo hacer para que 
quila? - Mecanógrafa. 
Respuesta: 

Use ustc:d medias de algodón 
te largos. 

con su.s galan 
me dejc:n tran· 

y trajes bastan· 
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Rut nurosc dc arriba a abajo y consideróse 

dc acuerdo con los consejos de la ñlósofa, pues 
estaba convencida dc que si los hombres la rot· 
raban era porque descubrían en ella infinidad de 
cncantos. 

Sloden pasó por cerca de Rut en aqueUos mo· 
mentos. Sicmprc dispuesta a ser útil, la emplea· 
da sc lc puso delante. 

¿Puedo scrvtrle a usted en algo, señor Slo· 
den? 

Estc, que convcrsaba con un cltcnte, creyó 
por un momento que era Mcrceditas la que lc 
hahhtba, pero al mirar a Rut, por poco se des· 
mava; y rcpuso: 

Sí, es decir, no, no la necesitaré por ahora; 
puedc u~teJ clistraerse conocienclo la ciudad. 

La contcstación fué un tanto seca. Rut no 
clejó de comprcnclcr que Sloden no la quería a 
su laclo. Pcro era tan bucna, que no se daba 
nunca por ofcnclida, y sabía esperar ... 

Dc pronto, como surgiendo de un jardín en· 
cantador, una mujer, ni joven, ni vieja, pero con 
apariencta de hermosa-y la hermosura oculra 
los años- , apareció antc Rut. Varios cabaUeros 
lc rendían homenaje de admiración. Uno de los 
que la contemplaban desde lejos, lamentandose 
de no conoccrla para tener el placer de besar 
su mano, di jo a otro: 

¡ Eso es lo que yo llamo una mujer bonita! 
A la aludida cayósele el bolso al suelo, y co· 

mo abejas al panal, acudieron varioa jóvenes, 
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dtsputcindose el favor de una sonrisa de la bella 
al devolverle aquél. 

Rut contemplaba todo eso con cierta sorprc· 
~a Envtdia, no, porque no la había sentido 
nunca. ¡ Su caracter era tan exquisito! 

. . . mta muJer, ttl joven, ni vieja. pero con 
apancttda dc ltermosa, apareció ante Rut. 

La hcrmosa remaba allí como una diosa y 
..:uando unas amigas se lc reunieron y hablaron 
~paradas dc los caballcros, Rut oyó el siguientc 
comenta do: 

-¡Qué btcn ha quedado usted, hi ja mía! La 
verd ad es que en ese "Taller de Belle~" ha· 
ccn milagros. 
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Al decir eso, la que hablaba señalaba una 
puerta y un rótulo. Ese taller se hallaba insta· 
lado en el mismo gran hotel. 

Rut pensó: 
- Yo también podria verm e así si qUlSlera ... 
Y pensando en Colman, para cuyo amor es· 

taría dispuesta a probarlo todo, añadió: 
-Dijo que no me besaría ni por mil dóla· 

res ... ¿Y si yo probase? Esa mujer es, a juzgar 
por las exclamaciones de sus amigas, de edad 
madurita. Yo soy joven, mucho mas joven dc 
lo que muchos deben creerse, porque se fijan en 
mis vestidos modestos y en mis gafas. Apenas 
he cumplido los veinticinco. ¡Oh, sí, voy a pro· 
bar! 

Sin esperar a mis, para no rctractarse, entró 
en el "Taller de Belletra". 

-Quiero que me hagan el tratanuento com· 
pleto - dijo a la encargada. 

El pulimento, no la metamorfosis-porque es­
ta palabra sólo dcbe aplicarse a las viejas que 
se olvidan del respeto a sus canas-, empezó ac· 
tivamente, y a poco Rut, después de haber sido 
su rostro y todo su cuerpo pringados de toda 
clase de pomadas y bañados en aguas olorosas y 
al vapor, no era la misma. Sus líneas aristocra· 
ticas y llenas de juventud, al ser sabiamente 
"aprovechadas" por la profesora del taller, apa· 
recían triunfantes; y su cara, antes basta, era 
fina y blanca como el nardo. ¿ Y qué decir de 
su peinado? El incomprensible de antes había 

1 
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dejado paso al último grito de la moda, y ta 
mas pronunciada garçonne la favorecía de ma· 
ncra asombrosa, poco común, pues sabido es 
que precisa un rostro adecuado para peinarse 
al estilo de los bombres. 

Ahora no faltaba mas que cuidar de la ropa, 
lo mismo íntima que exterior. Allí mismo pu­
sieron a disposición de Rut cuanto necesitaba, 
rmpe::ando por lo mejor, pues la directora, a 
pesar del aire sencillo de la nueva cliente, no sc 
dejaba llevar por las apariencias, pues a lo me· 
¡or, pensaba ella, la desconocida resultaba ser 
una millonaria vcnida de lejos y deseosa de em 
picar su dinero en go.zar de la vida. 

En honor dc la verdad hemos dc dccir que 
Rut, pulida, estaba sencillamente maravillosa. 
La operación costaba - la operación de masajc, 
nada mas trescicntos setenta dólares. En 
otras circunstancias Rut se hubiese horrorizado, 
pcro como cstaba decidida a gastar lo que fuc· 
se, dcntro de sus posibilidades, para probar de 
codcarse con las mas hermosas, ñngió encontrar 
el prccio barato. 

Estimulada por eso, la directora del taUer 
mostró a Rut lujosísimas toilettes, que la mu· 
chacha, por curiosidad, se vistió, haciéndolo 
como la mcjor scñora. 

La directora, al veda tan elegante, le dijo, 
sinceramente: 

Con este vestido esta usted por demas 
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irresistible. Lc auguro a usted innumerables con· 
quistas. 

La~ etiquctas colgaban de los forros de las 
ncas prendas: }' como sus cifras eran otras tan· 

-Con estc vestído estñ usted por demds irre· 
SIStibJe. 

tas quimeras para Rut, ésta, dtsimulando su 
turbación, íba diciendo, a medida que se proba· 
ha aquéllas: 

-No es caro ... no es caro ... 
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Crea ustcd que la tratamos como a cliente 
anttgua... para que nos recomíende usted a sus 
amigas... ¿Desea usted quedarse con toclos los 
vestides? 

S in desconccrtarse, Rut repuso: 
De momento no puedo decir nada. Lo pen· 

saré. 
Pero la directora se ht=o cargo de que la su· 

puesta millonaria no era mas que una soñadora, 
} arrinconando las caras ropas, añadió, para ven· 
der una cosa u otra : 

- T enemos otros trajes que le gustar[u1. 
(. Qutcre verlos? Son mucho mas baratos. 

Sí, enséñemc algo propio para diario y que 
no sea muy caro. Es, por ahora, lo que me hace 
nüs falta. 

En seguida. 
IV 

Un poco dcspués, Rut salía del "Taller de 
Bclleza.. complctamcnte pulida. Había entrado 
en él un brillantc en bruto, y habZa sido tan 
hten tallaclo, que muy difícil, por no decir un· 
posihlc, se hacía el reconocerlo. 

Antes, cuando alguien, involuntanamente, se 
tropc::aba con ella, con una frase vulgar de dis 
culpa, y a veces sin eso, se la quitaban de dc 
lante. 

Ahora las cosas habían cambiado. Empe.zando 
por los pics, muy monísimamente cal::ados, y las 
ptemas, suaves y carnosas, palpitantes bajo me 
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dias de primera calidad, que se !e adaptaban 
sin la menor arruga, hasta el amplio sombrero, 
bajo cuya sombra sonreía el rostro, Rut era una 
preciosidad, y como las preciosidades son el fla­
co de los hombres, a su paso se apartaba basta 
el mas orgulJoso. 

Rut sentóse en un sillón, en la sala de visitas 
del hotel, y Sloden pasó juoto a ella, sin re­
conocerla, pero mircíndola mucho. 

Extrañada de no haber sido reconocida, Rut 
llamó, con un gesto con el brazo, a su jefe, pero 
éste siguió adelantc, sin enterarse de nada. Sin 
embargo, retroccdió casi seguidamente, y volvió 
a mirar. 

- ¡Quê bonita es esta muchacha! - se decía 
el conquistador. 

Y ocurrió que Slodcn, mascando puro tras 
pum, según su costumbre, pasó varias veces por 
delante de Rut, mircíndola cada v~ con mayor 
insistencia, como esperando leer en sus ojos que 
aceptaba su compañía ... 

Al fin . S Ioden sentóse al lado de Rut, y sus 
miradas iban en aumento, desde los bajos basta 
los altos, perdiendo la cabe~ parcíndose en 
aquêllos y el equilibrio al subir a las alturas ... 
. El triunfo de Rut era definitiva. Pero era pre­

CISO darse a conocer, pues tal ve~ de dejar que 
Sloden continuase el asedio, su pasividad fuese 
torpemente interpretada al descubrirse de motu 
proprio. 

¿Qué hacer para que su jefe la reconociera? 
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Idcó un plan. Dejó caer su bol~, Y pr~O:O· 
Sloden sc agachó y se lo devolv10, muy nsueno. 

-Gracias, señor Sloden-dijo Rut. 
El aludtdo, extrañado de que aquella mujer 

huhiesc pronunaado su nombre, pensó en su 

Al fin Sloden sctJtÓse al lado de Rut, Y sus 
nnradas iban e11 aumento ... 

esposa y en la posibihdad de que fuese una ami 
ga dc ella la t¡ue sc había divertida poniéndose 
en su camino. 

Rut, mirandole afablemente, dejabase con-
templar, pero así y todo, Slo~en no la recorda 
ba ... o muy vagamente tan &Olo ... 
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-¿No mc había conocido? - añadió Rut 
acercando mas su rostro. ' 

Sloden no dudó mas ; Caspita! ; Estaba delante 
de la feísima Rut! 

-¿Cómo no, señorita Lawrence?-respondió 
venctendo su a.sombro. 

- Me cambié el vestida para ponerme mas a 
tono con el ambiente. 

- Ha hecho usted muy bien. Es usted una 
excelente secretaria. La felicito. señorita, y le 
agradc::co su buena voluntad. 

- Pe_nsé que, si ustcd tenía que presentarme 
a algmen, d~bm ~etocar un poca mi persona. 
Como una solo p1ensa en trabajar, cuando no 
se mueve dc la oficina, no tiene tiempo de 
nada ... 

- Clara... el aro ... 

-¿No mc neccsitani usted en toda la tarde, 
señor Sloden? 

- Sí... Prccisamente esta ba pensando en us­
ted h~c~ un momento, porque ese cliente quierc 
que VlSitemos sus almacenes, y tomaremos algu· 
nas notas. Usted me acompañaní.. ¿Vamos? 

--Estoy a su disposición. 
- Vamos, pues. 
Or~lloso de su linda secretaria, Sloden le 

ofrec1o el br~o y atravesó con ella los salones 
del gran hotel como pareja de enamorades le· 
vantando envidtas y elogios la simpatia sin' par 
de Rut. 

Como trabaJar, Rut trabajó poco, puei su 

39 
jefe prcfinó exhihirse con ella en todas partes. 

Y así durantc dos días. Al tercera, a las nue· 
ve y media, Rut, que había regresado ya de 
\V!tshington con su director, presencibase en la 
oficina con su nuevo atavío, sencillo pero ele· 

gantc. . 
EI mcrítorio, el empleada r las do.;; taqwme 

ca~. pues la tercera continuaba enfenna y Mer· 
ccditas no cstaba. como se sabe. en la casa, cre> 
ycron c::;tar roñando al ver a la fea tan her· 
mosa 

Llovtcron los comentanos y las maliciosas pre 
guntas. 

¡ Caracolcs!-(:xclamó el empleada. Y a~~r­
c;\ndoselc, la ayudó a quitarse la capa y lc dtJO: 

Hacc media hora que el señor Sloden no cesa 
tic llamar a ustcd cada cinco mínutos. 

¿Dc vcras? replicó Rut sonriente, eles· 
hordanclo Sll corazón dc felicidad. 

¡ Cualqu i era la conoce a usted! - fué a 
Jcctrlc una de las envidiosas amigas. 

-Sí, c~toy un poco cambiada. ¿Les gusto? 
No sc pucdc negar que le aprovechó el via· 

jccitn a \Vaghington. 
· -Mc aprovechó, no lo niego. 

Ya sc ve ... 
Si el viaje hubicsc sida un poquíto mas 

lcJOS, lo menos que saca de él es un abrigo dc 
picles. 

-Sc equivoca, amigutta. Yo no puedo per· 
mttlrmc el !ujo dc llevar encima mas de lo que 
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mi mano puede pagar. Si hay doble sentido en 
sus palabras, le aseguro que pierde usted el 
tiempo. A Washington pueden ir todas las feas 
y las hermosas, sin peligro de no regresar como 
se fueron, sí así es su gusto. Yo celebro baber 

-N.o se puede negar que le aprovechó el via· 
jecito a Washington. 

ido a esa ciudad, porque allí supe que no es a 
la bondad a la que los hombres rinden pleite· 
sía, sino al oropel, y he querido hacer la prueba 
conmigo. Mi dinero me cuesta, pero una lección, 
cuando 1lcga a tiempo, es siempre barata, cueste 
lo que cueste. 

-¿Qué es lo que se propone usted? 
-Nada y todo. Una de las cosas que deseo 
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es que en el ascensor se me ofre4Ca sítio com~ 
a ustedes, por ejemplo, que no porque sean cas1 
enemigas mías dejan de ser ustedes agradables ... 

Se agradece, señorita... Pero nosotras no 
hemos stdo nunca enemigas suyas. .. 

-Sí lo han sido; pero no me importa, si en 
adelante hemos de ser buenas amigas. 

Decididamcnte Rut acababa de vencer a sus 
compañeras, afi.Íiandolas a su simpa~a. ¿Qu~ 
~ucedería con Caiman? ¡Ah! ¡A ese S1 que qw· 
siera rendirlc, para vengarse, como se venga 
una mujcr que ama, cumplidamente! , 

Slodcn recibió a Rut con muestras de alegna. 
Hombre serio dcntro de su afi.ción por las fal 
Jas, sabía diferenciar a una Merceditas de una 
Rut, y si con aquélla lo que buscaba ~ra echar 
canas al aire, con ésta se portaba como un ca· 
ballera, complaciéndole en extremo, únicamente, 
tcnerla a su lado, por lo agradable que era en 
todos sus actos. Con una secretaria así, el des· 
pacho sc perfuma ba y las ideas, en lugar de. en· 
tencbrccersc, salían claras del cerebro del direc· 
tor. 

Colman cntró a saludar a su socio cuando 
Rut tomaba al dictaJo algunas cartas. 

El soltera no la reconoció, y viendo una cara 
nucva, es decir, cara, no, porque no la vió de 
frente, sino un tipo desconocido, preguntó a 
Sloden quién era. 

- Pucde usted retirarse, señorita - dijo Slo· 
den a Rut. 



Esta levantóse de su silla, y al ir a marchar· 
se vió frente a sí al gerente y le saludó con gen· 
tileza. 

-Buenos días, señor Colman. 
-¿Cómo? ¡Ah!... Buenos días, señorita ... bue-

nos días ... 
Rut salió, ccrrando sm prisa la puerta, com· 

placiéndose en ver sorprendido a Colman. 
Sloden mascaba tranquilamente un puro. 
-Pero ¿esa es la señorita Lawrence? - pre­

gu ntó aquél a és te. 
-La misma. ¿No la había usted reconocido? 
-A fe mía que no. ¿Qué significa ese carn· 

bio? 
-Es mi especiahdad, hijo mío. 
-¡Caramba! No parcce la misma ¿Cómo 

adivinó usted que era tan hermosa? 
- Hay que tcner pupila, amigo mío. Vaya, 

vaya ... No demos al hccho mas importancia de 
la. que tiene... Siempre que yo pueda servirle 
en algo .. o ya sa be que no tiene mas que decír­
melo. ¿Qué lc parccc a usted la reclamación de 
Anderson? 

-¡Un venladero encanto! 
-¿Eh? ¡ Pero, Colman, si estamos hablando 

de negocios ... ! Deje ustcd en paz a la señorita 
Lawrence. 

Rut seguía venciendo, pero su victoria mas 
preciada era la que obterúa sobre Colman, que 
no había cesado de pensar en ella y de procurar 
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verla desde que la encontró en el despacho de 
su socio. 

A cso de las cmco de la tarde, Colman habia 
llegado a convenccrse, primcro, de que él estaba 
cicgo; scgundo, dc que Rut, tal como la veía 

1Caramba! N.o parece la misma. ¡Cómo 
adivi,IÓ usted que era tan hermosa? 

ahora, era la mujcr soñada, el ideal. la única que 
él amaria dc vcrdad. 

Como ncccsitaha tenerla a su lado, la mandó , 
llamar para dictarlc cartas. 

El trabajo fué hreve, porque, ¡qué cosas tie 
nc el amor!, Colman tcmía ahusar de la buena 
voluntad de la secretaria. 
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-Espero que no la hacin trabajar a usted 

demasiado - le clijo. 
- :No, señor, no me hacen trabajar demasiado. 
-Si encuentra usted alguna dificultad en la 

oficina, no dcje de avisannela. 
- Muy bien, señor Colman. 
Rut iba retir.í.ndose. En la puerta, Colman. 

que sentía como si ella se llevase algo suyo que 
no podía separarse de él, empe~ó a revelar abier· 
tamente su interés hacia ella. 

-¿Quiere usted que la lleve a casa en mi 
coc be? 

La oferta agradaba a Rut, pero como se ha· 
bía propuesto hacer sufrir a Colman un poco, 
aunque no tanto como él la hizo sufrir a ella, 
rehusó: 

·-Agradezco su fine.za, que no puedo aceptar. 
He prometido a mi amiga, que trabaja en el des· 
pacho de arriba, irme con ella. 

- Me perrnito invitar a las dos. 
-Siendo así... 

v 
El encargado del ascensor, deslumbrado, como 

todos, por el cambio que se había operado en 
Rut, varió de conducta con ella, tratandola co· 
mo a una prince..~. ¡Qué injustos somos los 
hombres! 

Rut y su amiga fueron de las últimas en sa 
lir a la calle, para que - eso era idea de Rut­
C'..olman se impacientase. 
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Una y otra subieron al a.uto, sentindose la 
anuga al lado de Colman. 

Àl llegar frente a la casa donde vivía Rut, el 
coche se detuvo y ésta se apeó, pero la amiga 
no. 

- Yo no vivo aquí. 
- Vuclvo en seguida - di jo Colman, yendo 

a despedtrse de Rut, que había llegado ya a la 
puerta de la calle de su casa. 

- No se moleste usted, señor Colman. Ya 
abriré yo. 

Hasta mañana, señorita Lawrence. Tan 
pronto llegue, haga el favor de abrir la corres· 
pondencia que haya encima de mi mesa, y luego 
la contestaremos juntos. 

No se me olvidara. 
- Has ta mañana ... 
La amiga de Rut esperaba en el coche. Col· 

man le dirigíò una mirada poco agradable. Me· 
nos mal si no vivía muy lejos; pero resultó que 
la niña, alcccionada sin duda por Rut, se hizo 
conducir a la calle doscientos cuarenta y dos, 
algo así como al Polo. 

Pasaron los días, sucediéndose los episodios 
sentimentales dc la historia de Rut y Colman. 
que estaba chiflado por ella. 

El caso del soltero era de los que conducen 
a un mortal al matrimonio; y eso que hacía ape· 
nas un mes que Colman añrmaba, y lo añrmaba 
sin bromear, que no besaría a Rut ni por mil 
dólares ... 
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Una tarde, Colman dijo a su socio, con el 
que cstaba Rut: 

-¿POdrí a ustccl prescindir de la señorita 
Lawrence por esta tarde? Tengo que dictar va­
rios contratos muy importantes. 

Slodcn hahía visto algo de lo que había entre 
Colman y Rut, y sin saber a punto fijo si obra­
ha hicn o mal, o cgoístamente tan sólo contes­
tóle: 

-Lo s1ento muchísimo, pero la señorita Law­
rcncc tienc que terminar un trahajo muy ur­
gcnte. 

La negativa dc S\1 socto puso a Colman de 
un humor dc todos los dcmonios; y como, aque­
lla tarde m[ts que nunca, no podía resignarse a 
dejar dc tener a su lado, por unos mementos, a 
Rut, buscó un media para salirse con su deseo. 
Pensó en la esposa de Sloden. Sí, su plan le ayu­
claría. Lc tclefoneó desde su despacho a su casa. 

Señora de Slodcn, ¿lc sería a usted molesto 
pasar por aquí? Quiero enseñarle un regalo que 
he comprado para mi hennanita. 

-¿Para su hennanita? ¡Ah, sí! Pasado maña· 
na celebra su onomastico, ¿verdad? 

-Eso es. 
Pues iré a la.; cuatro. 

-¿A las cuatro, dice usted? 
Seré puntual. 

-Muchas gracias, y hasta ahora. 
Paltaban cscasos minutos para las cuatro Col-
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man fué a avisar a la telefonista, que estaba en 
la pucrta dc la casa. 

Cuando llegue la señora de Sloden, dígalc 
que estoy en el despacho de su marido. 

Luego Colman esperó a que dieran las cua­
tro, y, puesto en acecho, al oir a la telefonista 
indicar a Eduvigis que él estaba en el despa­
cho de su marido, abrió ligeramente la puerta 
del fondo del mismo, para sorprender, oculto 
detras, la escena que iba a desarrollarse cuando 
aquélla cntrase por la puerta principal y viese 
a la bclla Rut con Sloden. 

La casualidad guiso que Rut estuviese de pic 
junta al dtrcctor, recibiendo instrucciones. y co­
mo la cclosa esposa vió a los dos de perfil, crcyó 
ver que estaban demasiado juntos. 

La "fiera" tosió Jigeramente, y Sloden, levan· 
tando prestamcnte la cabe~a. se turbó, no por­
que furra culpable de algo, sino porgue tem.ía 
llguna nccedad de los cclos de su costilla. 

Rut, por su parte, sonreía a la esposa, pero 
ésta, no rcconociéndola, la encontraba dcmasiado 
nonita para estar junto a su marido. 

- Tú recorcluas a la señorita La·wrence, la 
secretam. qur 1\cvé en mi último viaje a Washin­
ton. 

Sí... la recuerdo perfectamente... ahora que 
tú mc la has presentada... pero creo recordar 
que no era la misma hace un mes ... 

Ella te explicara, si guieres... ¿verdad, se­
ñorita Lawrence? 
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Rut se prestó a calmar a la celosa, y Sloden, 
aprovechando ht ocasión, empujó la puerta del 
fondo, sorprendiendo detcis de la misma a Col­
man, que ñngió estar aiU por casuaüdad, ras-

-Ella te explicara, si quieres ... ¿verdad, se­
ñorita Lawrence? 

cindose la espalda contra uno de los lados del 
marco. 

¿A qué habr.í venido boy mi mujer?- pre­
gunt:ibase Sloden, malhumorado. 

-¿Qué sucede, amigo mío? 
-Mi mujer esta ahí, y como la señorita Law-

rence tiene un aspecto agradable... Ya me com-
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prcndc usted. Es casi seguro que se van a pegar 
por mí. 

-Su esposa ticnc el grave defecto de ser ex· 
ccsivamcntc cclosa, lo rcconoz;co ... 

- Ya puedo ir buscando otra secretaria, por· 
que lo que es esa ... 

Slodcn sc pasca~a nerviosamentc, y a su lado. 
ocultando su gana de reírse, iba Colman, tra­
tando dc calmarlc. 

-¡Ahora vcr.í ustcd! - dijo Sloden, a fc· 
rr.índosc a una mentira. 

-¿Qué sc lc ha ocurrido a usted? 
- I)ircmos que ella es su secretaria. 

Hombre... si ustcd cree que con cso sc 
arregla todo ... 

-Estoy seguro que mi muje.r no dira nada si 
sahe que usted es quien manda en la scñoritd. 
Lawrencc ... 

Esta bien ... Acepto ... Siempre que yo puc· 
da servirlc en algo ... ya sabc que no tiene mas 
que dccírmdo. 

Gractas ... Lo sé ... Mc consta ... Haga el fa· 
vor dc entrar ronmil.:!o. 

C'..olman siguió a Slodcn-pero apcnas en el 
Jcspacho dc éstc, los dos qucdaron asomhrados 
al ver a Rut y Eduvigis platicando como buc· 
nas a.migas. La joven había contado a la madu· 
rita cómo fué su tan notable cambio, y se mte· 
resaba mucho por sus tcorias acerca de la in 
fluencia dc la hellcza física de la mujcr en el 
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hombre, ignorando que Rut tratase de aprisionat 
para toda la vida a Colman. 

En vista del afecto que rcinaba entre las dos 

- Y a puedo ir buscando otra secretaria, por­
que lo que es esa ... 

mujeres, Sloden sc olvidó de que Rut era la 
secretaria de Colman, dispuesto a conservaria 
indeúnidamente. 

Marchóse Rut cuando Sloden se reunió con 
~u mujer, y para calmo dc desconcierto de Col· 
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man, Eduvigis le preguntó, al disponerse a de· 
jar trabajar a su marido: 

- ¿Dónde esta el regalo para su hermana que 
dijo usted que queria enseñarme? 

-Es verdad ... No se lo puedo enseñar ... Se 
trata de una cajita muy artística para las joyas ... 
Algo dc buen gusto ... Pero no me la han traído 
todavía ... Ya la vera, sí... ya la ver:í. ... Ya se la 
mandar.:, ¿qUJere usted? 

Como guste. Adiós, Jaime ... 
Sloden no era ni ciego ni sordo. La estrata 

gema dc Colman había sido descubierta. i Ah, el 
muy pícaro! i El mu)' farsante! 

-De modo que, amiguito, mi mujer vmt> 
aquí porquc usted tenia que enseñarle un rega· 
!ito. ¿no es cso? 

Ful~ casualmente ... 
- Mc lo figuro ... No se le olvide a usted que, 

mt.1chas veces, el cazador es cazado.. Rut no es 
Mcrccditas, y mi muJer ha simpatiz,ado con 
db... Me comprcnde usted, ¿verdad? 

No S.: a qué viene esa ... 
·Sicmpre que yo pueda servirle en alga ... 

ya sahe que no ticne mas que deórmelo. 
--Con su permiso... Tengo mucho trabajo ... 

VI 

Colman no sc rcsignaba a seguir callando su 
pa~•ón por Rut, pero no podia hablar cuando la 
tt.:nía ddantc de sí. 

Slodcn los sorprcndió una de las veces que 
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Caiman dictaba cartas a la encantadora secreta· 
ria, a él, adorandola con los ojos, y a ella, espe· 
rando el dictada, sin dar se por aludida ... 

-¿Qué le sucede a usted, Colman? ¿Va 
a exhalar el última suspiro esta tarde? Avísenos, 
porque la señorita Lawrence y yo nos marcha­
ríamos ... 

Caiman salió bruscamente de su ensimisma· 
miento, y disculpóse como pudo. 

-Estaba pensando en mi familia... un en· 
fermo... Estoy un poca cansa do... Podem os con· 
continuar, señorita ... 

Sloden, que cada día sabia mas respecto a la 
pareja de enamorades, levantó el vuelo, y termi· 
nada la carta que estaba dictanclo, Caiman dijo 
a Rut, al ir ésta a reintegrarse a su maquina: 

-¿Sahc ustcd d6nde esta el contrato de Mi· 
Jler? · 

-Lo Licnc usted en su mesa, señor... Lo aca· 
ba de leer ahora mismo ... 

-Es verdad ... Estaba distraído ... Pera ... ¿quie· 
re usted acompañarme a comer? 

-No, señor; gracias. 
-Lo lamento. 

. Rut, que no quería darse aún por vencida, 
tba a desaparecer, y Colman, decidida a toda por 
tenerla a su lado, y ansiando estrecharla entre 
sus braws, se fingió repentinamente enfermo. 

-Señorita... señorita ... 
-¿Qué tiene usted, señor Colman? 
-No es nada... no es nada... Un ligero des-
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vancctmtcnto ... ¡Oh!... Es usted muy amable ... 
Frótemc así las sienes ... No sabe usted cuanto le 
agradez.co su bondad .. . 

-¿Sc siente usted mejor? 

-¿Sabc usted dónde estcí el contrato de Mi· 
ller? 

-Sí... sí... mucho mejor... Pera no pucdo le· 
vantarmc... No puedo... Es rara ... 

-¿Quierc usted que avise ... ? 
-No ... no es preciso ... Mt sacio se ha mar· 

chado... Pera como no me parece prudente irmc 
a casa en mi automóvil, pues podría darme otro 
síncope por el camino, ¿tiene usted inconvenien· 
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te en acompañarme hasta un automóvil de al· 
quiler? 

-Ninguna, señor Colman ... Hemos de ayu· 
darnos mutuamcnte y, aunque mujer, tengo 
fuezas para no desampararle ... 

-Es usted un angel... 
El comediante se aprovechó, apoyandose con 

toda comodidad en Rut, "enfermando" de feli· 
cidad a su lado. 

Ya en el taxi, Colman fingióse mas enfermo 
todavía y Rut no se separó de él basta su casa, 
bendiciéndose Colman a sí mismo por la idea 
que lc pcrmitía crnbriagarse con el perfume y 
la ternura de su amada. 

-Si yo me rnuriese, ¿asistiría usted a mi en-
tierro? - preguntóle por el camino. 

-Qué ocurrencia, señor Colman ... 
-Este coche corre demasiado, ¿no le parece? 
-Lo normal ... 
- Yo creo que no... Se ra que no estoy bien ... 

Oiga, chauffeu.r, no tenemos prisa ... Vaya des­
pacito ... 

Rut ahogó una carcajada en su tentadora gar· 
ganta. Al principio creyó en la súbita indisposi· 
c1Ón de Colman, pero ahora veía clararnente que 
era un ardid para retenerla consigo. La cosa iba, 
pues, viento en popa. El final se acercaba a pa· 
sos agigantados. 

Al día siguiente, Colman, nngíéndose mÍls 
enfermo que la víspera y en mancs del médico, 
avisó a Sloden que no acudiria a la oficina y 
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mandó llamar a Rut para que fuera a su casa, 
pues tcnía que dictarle unas cartas que trataban 
dc asuntos de su incumbencia personal. 

¿Qué lc parcce a usted que deba hacerse 
respecto al asunto de Marshall?-preguntó Slo· 
Jen por teléfono, pues era un asunto que reque· 
ría inrncdiata solución. 

-Cuando llegue la señorita Lawrence le dic· 
taré un mcmorimdum accrca del mismo-repu· 
ro Colman. Y como Rut acababa de presentarsc 
en el salón dcsde el cua! telefoneaba, añadió. 
colgando inmcdmtamcnte después el aparato-: 
Y :1 est:t aquí. 

Pronunció Colman cstas últiroas palabras con 
tanta fuego, que Slodcn, dandole en la nari~ 
que su socio lc cstaba tomando el pelo, sonrió 
patcrnalmcntc, dcscando que lo que suponia 
f u era una rcalidad ... 

Rut sc instaló junto a Colman, que volvió a 
fingirsc enfcrmo. Antes dc dictar, el comcdian­
tc sc puso sentimental. 

- Es muy triste scnt1rsc uno enfermo y que 
no tcnga quien lc cuide, ¿no le parece? 

-Sí, senyor. 
Ojala que a usted no le toque nunca verse 

mia y tan cnfcrma como yo estoy ahora. 
S1, señor. ojala. 

Rut contestal-a secamente, y finalmente baste· 
:ó, cvJdcnciando de cste modo el aburrimiento 
que lc causahan las exclamaciones de Colman, 
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cuya inspiración se cortó con el bostezo ines· 
pcrado. 

-Cuando usted quiera, scñor Colman-dijo 
Rut, dispoméndose a trazar signos en el cua· 
derno. 

-Espere ... He dc tomar la medicina ... Una 
cucharada de esa botella ... 

-¿Quiere ustcd que se la dé yo? 
-Ese no es trabajo dc usted, pero si quicre ... 

A veces curan las manos milagrosas de las mu· 
jeres. 

-A veces, ha dtcho usted, y ha di eh o bien ... 
porgue no curan sicmpre ... Vamos, torne t1sted, 
y a ver si así tiene usted mas animo para dictar 
esa carta ... 

-Sí, sí... Ponga usted, haga el favor... Se 
trata del asunto del algodón ... 

-Es un asunto muy blando ... 
-Según... No sane usted lo que me pesa a 

mí ahora... A ver, escriba... En contestación a 
su atenta carta del catorce ... 

Una pausa. Sugcstionado por el candor dc 
Rut, Colman sc aproximó a ella y le dijo con 
vehemencia: 

-¡No comprendo cómo haya hombre que 
pueda verla a usted sin quedar perdidamente 
enamorada! 

Rut escribía sin levantar la vista del cua· 
dem o. 

Sloden acababa de llegar a la casa, portador 
de u nas flores ... 

-¿Esta cnfermo mi socio? - preguntó al 
criado. 

-Sí, scñor. 
-¿Muy enfermo?-insistió Sloden, sonriente. 
El cria do sonrió a su vez, y, con picardía, I e 

mdicó el salón. 

-¿!I¿u.iere usted que se la dé yo? 

Slodcn asomó su cabe~ al citado lugar, y vió 
a su socio suphcando a Rut, con el ademan, 
que lc mirase, y dictando la siguiente estrofa 
de declaración de amor: 

- Ttenc ustcd los ojos mas hermosos que he 
visto en nu vida. 

En vtsta de que la enfermedad adquiría tonos 
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tan serios, Sloden hi:;o mutis, para esperar a 
que los actores decidieran el final de la co­
media. 

Rut, impasible, se negaba a darse por ente· 
rada, y en un impulso de impaciencia, Caiman 
la obligó a mirarle. 

-¿Quiere usted hacer el favor de soltar ese 
lapiz y escucharmc? 

-Pero, señor Caiman, ¿no me mandó usted 
llamar para que escribtera lo que usted me dic· 
tase? 

-La manclé llamar porque ... porque ... ¿No ve 
ustcd que me esta matando? 

-Señor Colman, ni el Jugar ni la ocasión me 
parecen propios para que usted me hable de 
ese modo. Me marcho. 

Aparentemcnte enojada, Rut inició la partida 
en el acto. 

-¡Por favor, tenga usted compasión de mi! 
-suplicó Caiman, siguiéndola basta la puerta 
del salón-. Dígamc dónde puedo ir a hablarle. 

Volviéndose bruscamente a él, Rut respon· 
dió: 

-Si lo díce usted en serio, venga a mi casa 
esta noche, a las ocho y med1a. 

-¿De veras? ¿De veras? 
Pero la puerta se había cerrado ya sobre Rut. 
Caiman saltaba de gow, y en tan divertida 

operación fué sorprendido por su socio, inte· 
rrumpiéndose en seco, para enfermar de nuevo. 

-¡Hola, Caiman! ¿ Cómo van esos animos? 
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-Mal, amigo Sloden, mal ... 
- Enséñcme la lengua. 
-Si es capricho ... 
- ¡Uf! Mal... muy mal... Veamos ahora los 

ojos. 

¡Por favor, tettga usted compasión de mí! 

-Mal, muy mal también ... 
- "Ticnc usted los ojos mas hermosos que he 

visto en mi vida." 
¿Cómo? ... Pero .. 
Lc he traído estas flores, por si le haóan 

falta ... 
-¡¡ .... !! 
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VII 

Rut, en su casita, trabajaba en la confección 
de una blusita adornada de encaje. 

Cuando estaba lista, Uamaron a la puerta de 
su piso. 

- Adelante. 
Era el portero. 
-¿Qué se le ofrece a usted, señorita Rut? 
-¿Quiere ustcd ayudarme a dar una broma, 

Guillermo? 
-Si no es mas que una broma ... 
-Muy bien; usted sem mi esposo .. . 
-¿Yo su esposo? No puede ser ... Me casé 

una vcz y quedé escarmentada. 
-Es sólo una broma, GuiUermo, y le daré a 

usted diez dólares. 
-Eso es otro cantar. Por diez dólares acepto 

yo a pasar por el Presidentc dc la República. 
¿ Y qué he de hacer? 

- Muy sencillo. ¿Ve usted? Ustcd entrara, 
cuando llegue el memento que le indicaré, por 
esa pucrta, y, dirigii-ndose a quien cncuentre 
usted aquí conmigo, le dira: "¿Cómo sc atreve 
usted a besar a mi mujer?". 

Guillermo se ech6 a reir. 
-¡Qué cosas se le ocurren a usted! No po· 

dré decir eso sin que se mc escape la risa. 
-No olvide usted que son diez dólares. 
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-Bucno... Explíqueme otra vez qué es lo 
que debo hacer, señorita. 

Una, dos y cuatro veces mas repitió Rut la 
escena, para que Guillermo se diese por en· 
terado. 

Llegó la hora de la cita con Colman. Rut Iu· 
cía un scncillo y primoroso vestido coofeccio· 
naJo por sus habites manos. 

Colruan trajo consigo muchas flores. 
- Dcben ser preciosas-dijo Rut, al recibir 

las cajas pcrfumadas. Abrió una de elias y as· 
ptró con dcleitc las flores. 

- Pere sentiran envidia de usted, Rut. 
- ¡Ay, señor Colman! 

Tratame con mas confianza, Rut. Llamamc 
David. 

Colman lc había ceñido el talle, y, dc súbito, 
vió que Rut lc ofrecía sin reparo sus labios, que 
}'a rcdondcaban un beso. 

El paraíso acabaha dc abrirse para el enamo· 
rado, y mientras los labios de la pareja se hun· 
dían en apasionado beso, Guillermo, endomin· 
gado, contcmplaba la escena comiendo platanos 
y rii-ndosc. 

El hcso duraba dcmasiado y Guillermo no sc 
dccidía a cortarlo con su aparición. Rut hubo dc 
haccrle varias scñas para que cumpliese lo pro 
mctido. 

Guillcrmo abnó violentamente la puerta, y 
poniéndosc en jarras, como Rut cuando le dió 
la lección, dijo en tono agresivo: 
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-¿Cómo sc atrcvc ustcd a besar a mi mu· 

jer? 
-¡Mi marido!-cxclamó Rut separ.indose de 

Colman. 

-'Tratame con mas confianza, Rut. Llamame 
David. 

Estc, sin pcrder su seren.idad, a pesar de .lo 
horrible del desengaño, contestó envolvicndo a 
Rut en una mirada indefinible: 

-¡El mismo laro de siempre, y he caído en 
él como un novato! Debí suponer que ese beso 
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que tan cspontineamcntc me ofreció usted, era 
la señal convenida. 

Rut y su "marido" no dijeron una palabra, 
csperando tan sólo la decisión que tomase Col· 
ma n. 

- Bucno, ¿cuanto me cuesta evitar el escin­
dalo? -dtJO el Jesengañado galan. 

- Mil dólarcs- rcspondió Rut. 
Colmnn firmó el cheque, se lo entregó a Rut 

e tnictó la parttda. 
GUillcrmo, por su lado, abriendo desmesur:t· 

damcntc los OJOS al ver el cheque de mil dólares 
en manos dc Rut, desapareció hacia el cernedor, 
para seguir hartandose de fruta. 

Rut arrepentíase de la broma, temerosa de 
que Colman la crcycse casada. 

-Pero, scñor Colman, ha si do só lo una ... 
-Huelgan las explicaciones. Me doy perfecta 

cuenta de lo que ocurre. Le quedo muy agra• 
decido por eslc rato. 

-No sc vaya aún. ¡ Dígame! Usted di jo una 
vez. que no mc besaria ni aunque le pagaran 
mil dólares. Y ya vé, me ha besado y ha tenido 
que pagar los mil dólares. 

Un rayo dc luz purisima entró triunfante en 
Colman. ¡Oh, sí! ¡Rut no mentía! ¡Rut había 
qucndo vcngarse! 

-¿Dc modo que quedamos en pa¡;? 
- Sí, quedamos en paz.. 
-Conquc en paz, ¿eh? 
-Sí. 
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-¿Esta usted segura de que quedamos en 
paz? 

Rut destrozaba el cheque ... 
-Si quiere usted cobrar ese cheque, le acon· 

sejo que no lo rompa. 
- Y yo le aconsejo a usted que se .fi je por 

donde se abre la puerta, si es que quiere sa1ir 
de aquí. 

En efccto, Colman pretendía abrir la puerta 
por la parte opucsta.. 

Se miraron uno y otro. 
-¡ Ay, qué mali to me siento! 
- ¿Sí? 
--Y es de mal de amores. 
-¡Qué raro! A mí me pasa lo mismo. 
- ;Rut de mi vida! 
Esta vcz sí que el beso que se dieron no 

había de ser interrumpido; y a pesar de que 
Guillermo, asomando su cómica cabeza por la 
puetta del comedor, preguntó: 

-¿Qué hay de mis diez dólares? 
el beso siguió firme para durar toda la vida. 

Sólo se oyó, un momento en que Rut to· 
maba nuevo alien to: 

- ¡Ay, David! 
Y GuiUermo cerró la puerta ... 

- FIN-
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